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LA REPRESENTACIÓN EN LOS NEGOCIOS JURÍDICOS.

. define.

      La representación supone confiar a una persona, llamada representante, la facultad de actuar y decidir dentro de ciertos límites, en interés y por cuenta de otra, llamada representado.

. naturaleza.

      Se han formulado muchas teorías para intentar explicar el efecto propio de la representación, es decir, el que las consecuencias del negocio celebrado mediante ella se atribuyan al representado.


1) Para la teoría de la ficción, de Savigny, el que obra es el representado, sirviéndose del representante como instrumento.


2) Ihering y otros entienden que el negocio es concluido exclusivamente por el representante, pero al existir una relación de representación reconocida por la ley, sus efectos se producen en el representado.


3) De Castro, tras señalar que no cabe una respuesta apriorística unitaria, por la multiplicidad de supuestos posibles, se limita a hacer unas indicaciones orientadoras:



a) a efectos de la formación de la voluntad y de los vicios que puedan afectarle, hay que ver de quien provienen realmente la decisión tomada.



b) La manifestación es en todo caso obra del representante, luego a él se referirán, las cuestiones de seriedad de la declaración, concordancia con la voluntad interna y similares.



c) por último, la buena fe quedar  excluida tanto por la mala fe del representante como por la del representado.

REPRESENTACIÓN DIRECTA E INDIRECTA.

     Se ha señalado antes como característica de toda representación la actuación por cuenta y en interés del representado. Pero hay que hacer una distinción, según el representante actúe en nombre propio o en nombre del "dominus negotii". En el primer caso hay una representación indirecta, y en el segundo caso directa. En la practica las diferencias entre ambas son :

     1) En la indirecta, la relación representante-tercero se mantiene en principio aislada. El tercero ha contrato con el representante, por lo que le es indiferente que se revele o no la relación que hay entre éste y el representado.

     2) A consecuencia de lo anterior, en la representación indirecta rige lo establecido en el artículo 1717: 


"Cuando el mandatario obra en su propio nombre, el mandante no tiene acción contra las personas con quienes el mandatario ha contratado, ni estas tampoco contra el mandante.


En este caso el mandatario es el obligado directamente en favor de la persona con quien ha contratado, como si el asunto fuera persona suyo. Exceptuase el caso en que se trate de cosas propias del mandante.


Lo dispuesto en este artículo se entiende sin perjuicio de las acciones entre mandante y mandatario.".

     Por el contrario en la representación directa se aplica el artículo 1725 cuando dice que :

"El mandatario que obre en concepto de tal no es responsable personalmente a la parte con quien contrata sino cuando se obliga a ello expresamente o traspasa los límites del mandato sin darle conocimiento suficiente de sus poderes.".

     3) Estas diferencias no obstan a que, tanto en la directa como en la indirecta, los efectos del negocio se produzcan en el patrimonio del representado. Como dice De Castro; "el articulo 1717 no niega la eficacia interna de la representación sino que viene a señalar que, aunque limitadamente también la tiene externa".
     Y consecuentemente en materia de capacidad habría que atender a la del representado y no a la del representante y en cuanto a la eficacia del negocio realizado por el representante indirecto habría que considerarlo valido y eficaz desde el momento de su perfección aun con independencia de que para la consumación fuera necesaria cualquier actuación del representado.
LA AUTOCONTRATACIÓN.

. define.

. naturaleza.

. supuestos legales.

. supuestos jurisprudenciales.

. efectos.
. define.

   Se llama así a la situación que se plantea cuando una persona, que esta investida de una o más representaciones, y, por ello, ostenta facultades de actuación sobre dos o más patrimonios, entabla relaciones negóciales entre ellos actuando por si sola.

. naturaleza.

   Por lo anómalo de esta situación dentro del  ámbito general del Derecho se ha producido una abundante bibliografía. Y:


1) Algunos autores rechazan la admisibilidad de la figura en base a la consideración del contrato como concurrencia de dos voluntades contrapuestas.


2) Entre los que la admiten, está  la teoría patrimonialista de ARNO, que se basa en la evolución sufrida por el concepto de obligación, que ha pasado de ser una relación entre personas a serlo entre patrimonios.


3) Por último está la teoría de la voluntad unilateral, defendida por DE CASTRO. Según ella el autocontrato, a pesar de su nombre, no tiene nada que ver con el contrato en sentido técnico, sino que es simplemente la posibilidad de vincular jurídicamente a dos patrimonios mediante un acto unilateral.

. supuestos legales.

   En nuestro ordenamiento no hay ninguna prohibición general del autocontrato. Lo que si hay es prohibiciones concretas en los casos en que se aprecia conflicto de intereses, así:


1) Si el conflicto se plantea entre el titular de la patria potestad y los sometidos a la misma, el Art. 163 impone el nombramiento de un defensor judicial.


2) El Art. 299 prevé la representación del pupilo por el defensor judicial cuando haya conflicto entre aquel y el tutor.


3) Por ultimo los arts 275 y 1.459 del C ci y el Art. 267 del C de Comercio, contienen una lista de autocontratos prohibidos.

       En cambio se consideran supuestos legalmente admitidos de autocontrato.


1) El establecido en el Art. 235 del R.H. en sede de procedimiento ejecutivo extrajudicial.


2) Y sobre todo la posibilidad del Art. 272 nº 7, es decir, que el tutor pueda adquirir por si o vender a otros, créditos contra el pupilo con autorización del Juez.

. supuestos jurisprudenciales.

      La apreciación de los supuestos en que existe autocontratación o contraposición de intereses debe de tener un carácter amplio y que procede apreciar su existencia en los supuestos dudosos. 

      De esta forma la resolución de 20 de Septiembre de 1989 se ocupo de un caso en que el representante de una entidad "A" reconocía la deuda y como representante de la entidad "B" constituía hipoteca en favor de dicha deuda sin estar especialmente facultado y decía literalmente que se había provocado:


"una situación similar a la que subyace en la figura del autocontrato estricto sensu y que es la que determina las cautelas y prevenciones con que esta es considerada jurídicamente; efectivamente en ambos casos, una sola persona con su sola actuación compromete simultáneamente los intereses de dos patrimonios cuya representación ostenta, en forma tal que no queda garantizada la independencia necesaria entre los procesos de formación de cada una de las voluntades negóciales emitidas; no se asegura que en cada uno de ellos haya sido considerado exclusivamente lo mas conveniente y beneficioso para el patrimonio afectado; se incide con ello, en la cuestión del  ámbito de las facultades representativas conferidas al apoderado y, en este sentido, tanto el criterio de interpretación estricta que ha de regir en la materia (Art. 1.713 del Código civil) como la aplicación analógica de las soluciones legalmente previstas para casos similares (vid arts 221-2§ del Código Civil y 267 del Código de Comercio) imponen la necesidad de especifica autorización para la inclusión en el poder conferido de la hipótesis considerada; en otro caso la insuficiencia de facultades del apoderado viciaría el negocio y determinaría su INEFICACIA respecto del patrimonio representado....".

La sentencia de 3 de Septiembre de 1996 (A 9747) declara su existencia en aquellos casos que ofrecen riesgos de abuso por implicar colisión de intereses o acreditada conflictividad entre los mismos y deja sin efecto la venta efectuada por el apoderado para una sociedad en la que él era titular de casi todas las acciones.

      Existe también la figura cuando una misma persona actuando como mandatario de "A" y para evitar tener que contratar con su representado en su calidad de administrador de la entidad "B", confiere, como administrador de dicha entidad, poder especial a "C" para que este pueda adquirir para la sociedad las fincas de "A". La resolución de 21 de Mayo de 1993 declaro que:


"No cambia el régimen de la operación, si la persona en quien concurre el doble carácter  indicado interviene en ella solo como representante de los dueños y, en cambio en representación de la sociedad interviene no el administrador sino otra persona, pero con un poder para comprar precisamente los bienes concretos que el administrador tiene el poder para vender y cuando ocurre que ese poder para comprar depende de la voluntad del administrador, como tal, en su origen (el administrador es el que ha elegido la persona que ha de actuar por la sociedad en la compra de esos determinados bienes), en su mantenimiento (el administrador único puede en cualquier momento revocar el poder que el otorgo) y en su ejercicio (el mandatario de la sociedad ha de arreglarse a las instrucciones que se le de a través‚ del administrador único). En estas condiciones puede decirse que el acto resultante aparece decidido, respecto de una y otra parte contratante, por una misma persona. Adviértase‚ que el tratamiento jurídico de rigor que sufre la llamada autocontratación no se debe a obstáculos conceptuales (si el contrato puede estar integrado por una sola declaración de voluntad) sino a razones de justicia (la defensa de los intereses del representado que sufren peligro en los actos en que el representante tiene que defender intereses contrapuestos. Esta ratio y la doctrina de que los poderes son de interpretación estricta apoyan la solución enunciada para el caso ahora planteado.".

      Por el contrario el TS en sentencia de 31 de Enero de 1991 ha declarado que no existe autocontratación cuando una sociedad contrata con alguno de sus socios que no actúa simultáneamente como administrador.

. efectos.

      Evidentemente el contrato será plenamente valido cuando el perjudicado por la autocontratación la preveyó, autorizándola expresamente. Cuando no se hubiera dado esta autorización expresa, ROCA SASTRE y PUIG BRUTAU entienden que el efecto no ser  la nulidad ni la anulabilidad, sino la simple falta de efectos. Además  el autocontrato y que podrá  ser ratificado por el o los interesados, por aplicación analógica del Art. 1.259.

      Esta solución es admitida por la ya citada resolución de 21 de Mayo de 1993, que con inexacta redacción, dice:


"Como en los demás casos en que el contrato sea nulo por insuficiente del poder, cabe la ratificación por la persona a cuyo nombre se otorgo (cfr. arts 1259-II y 1727-II del C ci). En este caso la ratificación posible tiene que proceder de una y otra parte, dueños de los bienes y sociedad, pues respecto de unos y de otra los poderes y facultades del que decidió realmente la operación de compraventa han resultado que eran insuficientes en el momento de ser esta otorgada (pues en aquel momento había de atender a intereses contrapuestos y para ello no tenia poderes especiales ni de los dueños ni de la sociedad).".

REPRESENTACIÓN LEGAL: PRINCIPALES SUPUESTOS.

. concepto.

       Es la concedida por la Ley a ciertas personas que, por virtud de su cargo u oficio o de una posición familiar, actúan en nombre de otras, que están impedidas de hacerlo por si.

. supuestos.

Entre otras cabe señalar en nuestro código civil:


1) Conforme al articulo 162 la representación de los menores la ostentan los padres conjuntamente.


2) conforme al artículo 184 la del ausente corresponde al cónyuge o a las personas que dicho precepto enumera  a continuación en forma subsidiaria.


3) La de los sujetos a tutela corresponde al tutor según el Art. 267.


4) El 289 la confiere al curador, limitadamente a los supuestos y casos que señale la resolución judicial o con la misma extensión que tiene la representación cuando el juez nada prevea al respecto.


5) De acuerdo con el articulo 302 el defensor judicial, en los casos en que conforme al Art. 299 proceda su nombramiento, tendrá las facultades que la atribuya el Juez.


6) Según el Art. 627 la representación de los concebidos y no nacidos se atribuye a las personas que legítimamente los representarían si se hubiera verificado ya su nacimiento.


7) Por fin la representación del quebrado corresponde a los síndicos de la quiebra.

LA REPRESENTACIÓN ORGÁNICA.
 La existencia de personas jurídicas (piénsese en las fundaciones o en las sociedades civiles) deriva ineludiblemente en la concesión de facultades representativas a sus órganos de dirección.
Esta representación de carácter orgánico tiene ciertas peculiaridades, a saber;

1) Nada impide la concurrencia en una misma persona de la doble condición de representante orgánico y voluntario (así el administrador que además de ostentar su condición de tal ostenta también la de apoderado por habérsele otorgado con tal carácter las mismas facultades atribuidas en estatutos u otras distintas), y en consecuencia extinguida una (por transcurso del tiempo en el caso de un administrador temporal) puede subsistir la otra..
2) La representación orgánica carece de limitaciones convencionales en sus facultades respecto a terceros, (postura a la que en el ámbito mercantil responden los artículos 129 de la LSA y 63 de la LSRL). La cláusula estatutaria que imponga limitaciones a su actuación en contra de lo dispuesto por la ley carece de validez frente a terceros sin perjuicio de que pueda derivar en la exigencia de responsabilidad interna al órgano que se extralimito en sus facultades.
         Dicho de otra forma; no hay duda de la vinculación de la sociedad por los actos de los administradores no comprendidos en su objeto social o en sus facultades estatutarias, salvo que excedan de los poderes que la ley le atribuye.
LA REPRESENTACIÓN EN EL DERECHO INTERNACIONAL PRIVADO.

Dice el Art. 10 en su número 11 que:

"A la  representación legal se aplicará la ley reguladora de la relación jurídica de la que nacen las facultades del representante y a la voluntaria, de no mediar sometimiento expreso, la ley del país en donde se ejerciten las facultades conferidas.".

